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P o l i f i c  a
P or Luis Hernando de Larram endi

Infinito es cl niimero de los simples.
Asî dicen los santos libres y jamâs, 

ni por un memento. lo ha desmentido la 
humanidad.

Politica entregada al infinito numéro 
de los ciudadanos, no puede ser otra co- 
sa que la politiqueria de la simplicidad

Y  lo es.
Que simplicidad la dcl desgra^ciado 

mundo obrero, dejândose enganar bajo 
pretestos de libertad al arrancarle, hace 
un siglo largo, de las ennoblecedoras 
corporaciones profesionales, sumiéndole 
primero en la desesperacion del hambre 
y la impotencia, luego en la guerra de 
clases, ahora, en la asechanza fratricida 
de unes obreros contra otros y en el 
bandidismo de la adolescencia pistolera.

Que simplicidad la de esa gran parte 
de la nobleza historica transigiendo con 
los principios de la Revoluciôn que era 
precisamente su enemigo a muerte, aban- 
donando el recinto de la Tradiciôn, que 
era su propia razôn de ser y viniendo a 
formar parte del adhesionismo a cual- 
quier poder constitindo...

Qué simplicidad la de tantos catôlicos 
que sin respeto para el esfuerzo gigan- 
tesco de cien generaciones en defensa 
permanente y heroica de la unidad reli- 
giosa, creen que rompiendo la unidad y 
aceptando hasta el nombre divisor y 
parcial de derechas van a defender la 
Religion, acatando el propio poder que
la  p e rs ig iie .

Que simplicidad la de tantas gentes, 
con mayores obligaciones de discreciôn, 
que sumidas en una centuria de discu- 
siones, de crisis, de personalismos, de 
partidos, cada dia aguardan aûn la bue- 
n:i nueva de un nuevo debate, de una 
nueva crisis, de una nueva y hasta vieja 
y gastada persona, de un nuevo vaivén 
de partidos, o de un nuevo amasijo de 
ideologîas y aspiraciones incompatibles.

No hay qué pensar en cambiar la con- 
diciôn Humana, y menos para una acciôn 
proxima.

No hay que contar con la eficacia, y, 
mucho menos  ̂ con la feliz orientaciôn 
espontânea de la mucliedumbre.

No hay que hacer caso de jeremiadas, 
de pastelerismos, ni de uniones en el 
caos.

Todo lo que ha fracasado y signe fra- 
casando, no puede ser base ûtil. Todas 
las ideicas personales y los programas de 
ocasion, tienen su fundamento en el es- 
piritu y en los procedimientos que estân 
fracasados y fracasarân siempre.

El linico programa fundamental es el 
de quince siglos de gloriosa tradiciôn.

Una acciôn inteligente, prâctica, des- 
interesadîsima, que no se entretenga po- 
co ni mucho en las tonterîas del debate 
inagotable del liberalismo, ni en las tri- 
quinuelas corruptoras de las elecciones. 
aunque la ejerciten pocos, sera operati- 
va y eficaz.

Las masas seguirân automaticamente.
Y  la polilla de las ideicas y de los 

grupitos se la llevarâ el viento.
Frente ùnico si ; de pocos o de mu-

chos ; pero con idea clara de su acciôn.
P ren te  û n ico  con tra  la rev o lu c ion , 

contra toda, de la derecha y de la iz- 
quierda.
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Revista semarval de orientaciôn politica y literaria

Formar un frente unîco... a la dere­
cha de la revoluciôn, no es ponerse en 
frente del enemigo de la Religiôn, de la 
Patria y de la Autoridad, sino dejarse 
coger del brazo por el enemigo precisa­
mente.

Donde estuvieron quince siglos los es- 
panoles, catôlicos y monârquicos, allî es­
ta la Tradiciôn, el frente ùnico, de ayer, 
de hoy y de siempre, contra la Revolu­
ciôn.

Y  el que no entre en ese frente que 
no pida uniôn, porque él es el que dé­
serta.

Y  para no saber adonde va.

Desatino arcaico
P or F a t io

Un diputado, que no votô la Consti- 
tuciôn, a la Constituciôn apela cuando se 
le suspende un mitin.

Y  un periodico, de cuya existencia no 
quieren convencerse àlgunos, ni es fâ- 
cil demostrarla, aunque lleva en su cabe- 
cera el rôtulo de “ Organo de la Repù- 
blica” , como pudiera llevar el de “gran 
liquidaciôn por pocos dias”, porque es- 
tos comerciantes no hallan qué inventar 
para dar salida al género, “ Luz” , en fin, 
echa mano de toda su perspicacia para 
comentar el caso con todo este talento:

Qué invoca usted cuando le sus- 
penden un mitin?... Si no votô la Cons­
tituciôn... Esto que en cualquier mortal 
séria una indecencia, en este diputado 
no lo es. Para algo se ha inventado la 
casui'stica” .

Hemos de dar a cada uno lo suyo, y 
no podemos omitir que este desatino no 
es original del ingenio de “ Luz” , aun­
que cabeza le sobra para inventarlo, y de 
hecho lo da por cosa suya.

Este desatino es anterior a la bota 
de Pavia. Viene rodando de maestros a 
discipulos por el periodismo similar de 
“Luz” , en el viejo y en el nuevo régi- 
men, desde que los tradicionalistas, for- 
zados a defender y a combatir dentro 
de la “ legalidad” , tuvieron que entrar 
en el Parlamento, porque esa era la le- 
galidad, bien a pesar suyo. i Estân en 
el Parlamento y lo detestan ? ; Qué ha­
cer! Estân en la “ legalidad” , aunque 
detestan semejante “ legalidad” . No han 
escogido ellos ni las armas ni el lugar 
del combate ; han de sujetarse en esto 
al enemigo.

Basta tener algo de racional para 
comprender que antes de votarse una 
ley ordinaria o constitucional, en las Cor­
tès, se defiende y s.e réfuta, se vota en 
pro o en contra; pero, promulgada la 
ley, se tiene como ley para todos, sin que 
a nadie se le ocurra la sandez de que la 
ley no reza con los que no la votaron.

Y  siendo para todos la ley, para todos 
son sus deberes y sus derechos.

Aunque un diputado vote contra una 
ley tributaria, promulgada la ley, ha de 
sujetarse al deber de pagar el tributo 
que manda la ley; y nadie puede negar- 
le el derecho a invocar esa ley cuantas 
veces se intente cobrarle mâs de lo legis- 
lado.

Séria  absurdo, por otra parte, afirmar 
que ese diputado que votô contra esa 
ley tiene el deber de pagar, pero no tie-

L.S e d u c s c iô n  dielj n e n e

Don Ale.—; Mârchate de aqu v inmediata mente ! 
El nino.—; Que te créés tu eso !

ne el derecho de invocar la ley contra 
cualquier abuso, porque no la votô.

De tal manera que si la ley no reza 
con él en el derecho a invocarla contra el 
abuso, tampoco debe rezar en el deber 
de pagar.

Asi, pues, la Constituciôn pudo ser 
votada o no por uno o por muchos di- 
putadüs, como puede ser repudiada por 
uno o por muchos espanoles; pero, una 
vez promulgada, para todos es, querra- 
mos o no. Y  si es para todos en cuanto

a deberes, para todos es en cuanto a de- 
rechoi'.

Lu(^go no es una indecencia para nin- 
gùn sér racional que un diputado, que 
no votô la Constituciôn, o un ciudada- 
no qurf* la répudia, pero que no tiene mâs 
remed?,o que sujetarse a ella, y se su je ­
ta, ejerza los deberes que la Constitu­
ciôn impone, y los derechos que les con­
cédé a todos los ciudadanos, incluso el 
de apelar a ella cuando estos derechos 
se les atropellen.
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Azana.—; Hielo a los socialistas y a mi?... Veremos quién es mâs fresco.

Las kroicas espaâolas
Al cerrar esta ediciôn nos informamos 

de que la ilustre baronesita de la Linde. 
tan bella y gentil como valerosa valen- 
ciana, ha sido encarcelada por ostentar 
insignias patriôticas y monârquicas y 
negarse a pagar la multa que le fué im- 
puesta.

Toda la energia espiritual de su deli- 
cada belleza juvenil estâ reflejada en ese 
acto de convicciôn y de heroismo. ,

CRITERTO  testimonia su admiraciôn 
a la insigne tradicionalista valenciana.

H o r iz o n  tes
P o r  M . J e  P alacio * O lm edo

La Espana de nuestros dias es un 
trasunto de aquella tan conocida escena 
del QuijOte, acaecida en la venta de Ma- 
ritornes. En efecto, asi como el arriero 
daba a Sancho, Sancho a la moza, la 
moza a él, el ventero a la moza, y todos 
menudeaban con tanta prisa que no se 
daban punto de reposo; asi en esta E s­
pana infelidsima, con raras excepdo- 
nes, cada partido o partida; cada regiôn, 
ciudad, o pueblo; cada clase social; has­
ta pudiéramos decir, cada ciudadano, 
sôlo piensan en si' mismos, en luchar 
linos contra otros, y en sacar pesca del 
rio revuelto. Y  los egoismos que no son 
actives y agresivos, son pasivos y co­
bardes. Se ha perdido el sentimiento na- 
cional. Lo que presenciamos es una fase 
critica del proceso de desintegraciôn y 
disgregaciôn que viene indeiado desde 
Felipe IV . Todas las naciones lo han su- 
frido, lo sufren y lo sufrirân: es una 
ley biolôgico-histôrica. Pero ninguna con 
los caractères tan acelerados del nues- 
tro. Tal vez Donoso Cortès ténia razôn 
al decir que todo periodo histôrico ter­
mina en catâstrofe. Lo mismo acaece 
con la vida del hombre que acaba nece- 
sariamente en la muerte.

Por todas estas consideraciones, los 
momentos felices en la historia de lo.s 
pueblos son excepcionales y dan la im- 
presiôn de ser debidos a los heroicos es- 
fuerzos de uno o varios hombres, que, 
rivales de Sisifo, remontan la piedra 
agobiadora cuesta arriba, y la sostienen 
jadeantes unos momentos, que pueden 
ser anos. Esos hombres caen agotados 
o mueren, y la piedra fatidica rueda de 
nuevo hacia el abismo.

Por desgracia, los que hoy tenemos 
j al frente de los negocios pùblicos no per- 

tenecen a aquella categoria; sôlo in- 
tentan que la piedra no los aplaste en 
su caida. Ni siquiera rivalizan con los 
modestos escarabajos en su tarea higié- 
nico-alimenticia. Nada. La piedra rueda 
y rueda hacia.el abismo sin que nadie, 
con mano férrea, la detenga.

Hubo ya momentos asî en nuestro 
pasado; entre otros aquellos, por varios 
aspectos, tan interesantes, de las postri 
menas del siglo X IV  a ùltinios del X V . 
Fué entonces don Alvaro de Luna, 
quien, tal vez, sin darse perfecta cuen- 
ta de ello, représenté, movido como casi

todos los hombres de acciôn, por esti- 
mulos egoistas y personales, el papel del 
que intenta sujetar la piedra. Pero fué 
vencido, y Castilla, falta de una mano 
firme y un pensamiento amplio y do- 
minador, cayô en aquél caos del final del 
reinado de Juan II  y de todo el de En- 
rique IV . Véase como Mariana traza los 
rasgos generales de aquél tiempo, y com- 
pàrense con los présentes, para orienta­
ciôn y adoctrinamiento nuestros: “ Muy 
revueltas andaban las cosas en Castilla, 
y todo estaba muy confuso y alterado: 
no la modestia y la razôn prevalecian, 
sino la soberbia y antojo lo mandaban 
todo; veianse robos, agravios y muertes 
sin temor alguno al castigo, por estar 
muy enflaquecida la autoridad y fuerza 
de los magistrados. Forzadas por esto, 
las ciudades y pueblos se hermanaron 
para efecto que las insolencias y malda- 
des fuesen castigadas. A las Hermanda- 
des (con consentimiento y autoridad del 
rey), se pusieron muy buenas ley es para 
que no usasen mal del poder que se les 
daba y se estragasen. Comùnmente, la 
gente avisada, temia no se volviese a 
perder Espana, y los males antiguos se 
renovasen por estar cerca de los moros 
de Africa, como en tiempo del rey don 
Rodrigo aconteciô. La ocasiôn no era 
menor que entonces, ni menos el peli- 
gro a causa de la grande discordia que 
reinaba en el pueblo y la deshonestidad 
y cobardia de la gente principal. Pasa- 
ron en esto tan adelante, que vulgarmen- 
te Ilamaban, por baldôn, al Arzobispo de 
Toledo, don Oppas; en que daban a en- 
tender le era semejable y que serî'a cau­
sa a su patria de otro tal estrago cual 
acarreô aquel prelado” . (Historia gene­
ral de Espana.— Libro 13, Capitulo X , 
Reinado de Enrique IV ).

He aqui males harto parecidos a los 
nuestros. Con otras instituciones, otras 
costumbres y otros nombres, la naturale- 
za humana es la misma. Por ello ningùn 
cambio de ruta politica y social tiene 
éxito si el hombre, moralmente, no me- 
jora. El hâbito no hace al monje: sôlo 
sirve para enganarnos unos a otros. A 
causa de esta idea no me interesa la his­
toria de las instituciones abstractas, sino 
la de los hombres que las encarnaron. Y  
comprendo perfectamente cômo Taine 
preferia haber leido unas memorias del 
ayuda de câmara de Pericles a la histo­
ria de la guerra del Peloponeso de Tu- 
cidides.

▼
El hombre es egoista y, por tanto, 

fracasarân cuantos gobernantes no se- 
pan interesar a su favor el mayor numé­
ro de egoismos, y luego obtener de la 
suma de éstos un sumando altruista, pa- 
triôiico, colectivo. Esa es la alquimia del 
gran politico : convertir el barro en oro. 
La dificultad estriba en que, al conten­
ta r a unos se descontenta a otros ; y a 
veces, como en la Espana actual, a casi 
todo el mundo. Pero el gobernante ver- 
dadero, no sus contrafiguras lamenta­
bles, en esa lucha de egoismos ha de te­
ner clara intuiciôn para discernir cuâl 
0 cuâles son los mâs justificados y be- 
neficiosos para la vida nacional ; ha de 
poseer un finisimo tacto politico para 
irles dando lo que piden sin herir a los 
otros, sino lo indispensable; y por ùlti-

P or la im penetrahilidad el espacio que ocupa un cuerpo no puede ocuparlo otro al mismo tiempo.

También en el orden psicologico existe la impenetrahilidad. P ara alejar un pensamiento inoportuno cl procedimiento e fica s  no es pensar en su inoportunidad, porque es seguir padeciendo el mismo pensa­
m iento; lo pvâctico es ponerse a pensar en otra cosa com pletam ente distinta. N o pueden ocupar la mente las dos, y la nueva idea echa a la molesta.

Un dano grave de tâcfica politica es pensar, hahlar o escribir dem asiado de los mil errares y tonterîas del azispero dem ocrâtico y revolucionariô, aunque sea para anatem atisarlos. P or esa lam entable tâcti- 
ca se han empapado todas las mentes de error y existe hoy en el mundo la plaga terrible de la confusion  del pensamiento.

L a  politica tradicionalista, contraria absolutam ente a la revolucionaria, nccesita despreocuparse del estéril e inacahahlc debate de la politiqueria, prescindir de la corruptora acciôn electorera y parlamen- 
taria, dar de mano a toda esa inquietud malsana y danina.

y  llcnarse de ideas fiiiidam entalcs positivas y claras y de acciôn positiva organisadora moldeada en las hases de las instituciones tradicionales.
E l tradicionalismo no es un partido individualista: es una civili^aciôn social de naturalesa orgânica.
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mo dispondrâ de la energîa interna y la 
fuerza exterior suficientes para des- 
arrollar, sin tropiezos y sin grandes y 
enconadas luchas, su programa. Todo 
esto forma lo que llamamos autoridad, 
apoyo indispensable para mantener el 
orden moral y el material, inséparables 
en todo gobierno de altura.

Cuando no existen ninguna de esas 
condiciones, los gobiernos marchan a la 
dériva, impulsados por las pasiones de 
sus ministres o por las ajenas. Perdida 
la autoridad o, mejor dicho, en el caso 
actual de Espana, no habiéndola tenido 
nadie desde bastante antes del 14  ̂ de 
abril del ano pasado, la. donde vamos? 
Es posible recuperar hasta la honra en 
casos muy excepcionales : la autoridad 
no se récupéra si se ha perdido, y me- 
nos aùn se la encuentra si no se tuvo 
nunca. He aliî la tragedia y el castigo 
de los aventureros politicos. En vano se 
empînan sobre los talones : un enano es 
siempre enano aunque se coloque en la 
cumbre de Penalara,

dQuîén 0 quiénes tendrân el prestigio, 
la fuerza emotiva e intelectual suficien­
tes, no ya para armonizar egoîsmos, sino 
para despertar en la zona mâs profunda 
de las aimas, ese fulgor de abnegacion, 
de valor, de idealidad, capaz de unir en 
un haz vivo y entusiasta, aquéllas, y 
darles una direccîon précisa y un obje- 
tivo concreto? Nosotros solo podemos, 
como el artista y el santo, hacernos 
dignos, con nuestros esfuerzos, de la vi­
sita de la inspiraciôn y de la Gracia. Lo 
restante ya no dépende de nuestras fuer- 
zas, sino de Dios. El, en ultimo térmi- 
no, salva a quien lo merece y déjà pre- 
cipitarse por el despenadero a cuantos 
parecen sentir por éste una atraccion 
morbosa, o sufren parâlisis polîtica pro- 
gresiva.

Por tierras segovianas
U n caso

Buscando un reposo muy necesario, 
vîne a pasar unos dîas en esta finca de 
mi madré, y tuve la suerte de que llega- 
ran a mi poder documentos mtiv intere- 
santes referentes a un caso tipico de 
eclecticismo y de desvergüenza polîtica.

Haremos un poco de hîstoria. Corrîan 
los afios de la Dictadura, v el celoso 
cura pârroco del puebleci'to Anava veîa 
que su iglesîa amenazaba ruina, v em- 
pezo sus gestiones con obîeto de allegar 
recursns para las obras de urgente re- 
paracion que se nrecisaban. a cuvo efec- 
to se puso al habla con el Avuntamien- 
to, del oue formaba parte, como tenien- 
te de alcalde. el maestro don Constan- 
cîo Martin Manrique. v consiguio nue 
la Cornoracion municipal le prometiera 
contrîbuir con 3.000 pesetas.

No contento con esto. marchô  ̂ Se- 
eovîa con una comision de conceiales. 
de la mie formaba narte el exnresado se- 
nor Martin Mannnue. cuva comision se 
entrevîsto con el Prelado de la diocesis. 
el cual les exhorto a nue aumentaran un 
Doco la cantidad fiiada. contestandole el 
maestro, que ademas era el représen­
tante de la Union Patriotica en el pue- 
blo !

— Pues nada, sefior Obispo. cuente 
Su Tlus'trîsima con 4.000 pesetas.

Peunida con éste y otros donativos la 
cantidad necesaria, se efectuaron las 
obras con toda rapidez, y llego el mo- 
mento de la solemne inauguracion. a la 
cual habîa prometido asistir la primera 
autoridad eclesiâstica. El pueblo entero 
se PUSO afanoso a la tarea para recibir- 
la dîgnamente, y no fué el menos entu- 
sîasta, ciertamente, el maestro de escue- 
la, que empezo por ceder generosamen- 
te el local de su jurisdiccion para que en

él pudiera celebrarse el banqueté con 
que las autoridades obsequiaban al se- 
nor Obispo, y no contento con esto, ela- 
boro los siguientes versos (precioso do- 
cumcnto histôrico), que hizo aprender 
de memoria a dos ninos para que los re- 
citaran delante de Su Ilustrisima:

“En este pueblo sagrado, 
por caridad reunidos, 
os saludan complacidos 
las ovejas al Pastor.

Bien venido entre nosotros; 
vuestro afecto y santo celo 
bendiga piadoso el cielo,
Ilustrîsimo Senor.

Vuestros labios paternales 
nos darân santa doctrina 
que conforte peregrina 
el cristiano corazôn.

Y  sera complète el gozo 
de nuestras aimas sencillas 
al recibir de rodillas 
la épiscopal bendiciôn.”

No tienen desperdicio ^verdad?, cual- 
quiera dirîa al leerlos que su autor era 
un santo varon que vivia completamen- 
te alejado de las miserias humanas y 
dedicado por entero a inculcar en las ai­
mas de los ninos estas hermosas ideas; 
pues el que tal piense esta en el mâs 
craso error porque este “ senor maes­
tro” tiene su escuela en el mâs comple- 
to abandono porque prefiere, a su labor 
docente, la vida de la taberna y el an- 
tiguo représentante de la Union Patriô- 
tica se ha decidido a secundar con todo 
entusiasmo la polîtica antirreligîosa y 
sectaria de los mangantes que disfru- 
tamos como puede verse en este otro do­
cumente. de cuya autenticidad respon- 
do en absolutor

“Excelentîsimo senor Gohernador de 
la nrovincia de Segovia:

Los vecinos v padres de familia de 
Anaya. que al final suscriben, conside- 
^ando los efectos înmejorables que per- 
sigue el ultimo acuerdo del Consejo de 
Ministros. que se refiere al traslado de 
maestros de primera ensenanza en caso 
de incompatibîlidad con el pueblo donde 
prestan sus servicios, acudimos respetuo- 
samente a V . E . fcomo lo hicîmos en los 
ultimos tiempos de la Dictadura). para 
que se digne atender nuestros ruegos, ya 
que en aquel tîempo indigno no nos 
escucharon.

Pedimos el traslado del maestro de 
escuela. don Constancio Martin Manrî- 
oue. fundamentando nuestra peticiôn en 
1as mismas razones que expusimos al se­
nor Gobernador e Inspecter de primera 
Ensenanza en fecha T4 de fehrero de. 
TQ3T. comproban-do tener ahandonada la 
Ensenanza. v a pesar de ello se hizo caso 
omîso de todo con la mâs patente injus- 
tîcia.

Se hn hecho acreedor a nuestra incom- 
natîhîlidad desde un prîncîpio en que ol- 
vidô su alfa dîgnîdad y la trascendencia 
de su cargo: después. por haher mono- 
nolizado este x\vuntamiento dur'’nte L 
Dictadura. en cont’*a 4^1 parecer dpi nue- 
blo. V uhimamente 1a ha acrecenLdo con 
su conducta exîgente v semillero de dîs- 
cordîas.

Por todo' ello. bien iu.stîficado ha de 
nresentarse a los oios del Excp1enti'';î- 
mo Gohernador nuestra incomontihilidad 
con <-al spfior. estando dispuestos. si no 
'îp nos atîpnde. a '•ptirar, con man- doter 
de nupstro»; corazones. a nuestros hiio® 
rV la Escuela.

Anava. tq de marzo de TQ32.”

Pero. por lo viste. la disposicîon a 
nue CP alude pu el anterior escrito fué 
dicteda tan solo para los mae.stros nue 
no fueran simnâticos al Poder eiecuti- 
vo. nuesto e.ste documente, nup tiene va 
çuatro meses de exîstencîa. débe dormir 
p 1 sueno de los îustos en aîeuna cova- 
ohuela burocrâtica a pesâ * de îr firma- 
da por 3 T vecinos de los 60 que tiene el 
cita do pueblo.

Pero ;qué împortanda puede tener 
todo este en un pais donde sus dinuta 
dos “ injurian. calumnian. regueldan y 
rebuznan” . segun la frase grâfica que 
acabo de leer. dicha por un hombrp tan 
destacado en la situacion como el se­
nor Lerroux?

M anuel M anso p e  ZAntga

Lea el proximo numéro

de C R IT E R IO
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El doctor Albinana
Entrevista Interesante con el d irector del 

“ Faro de Extremadura**

O o r i s s o u e r i c i a s

Acaba ya ‘̂tnal â g e", que te van a tomâ por Blanes y vanw  a tené’ una esaborisiôn...

— îQ ué opinion le merecen a usted elj 
Estatuto y la Reforma Agraria tal y 
como se los quiere aprobar? |

— He de decir a usted que todo cuan- j 
to se estâ realizando, carece de fuerza | 
de obligar, ya que obedece y se inspira 
en una influencia extranjera,

Los espanoles no tenemos obligacion 
de obedecer ninguna influencia inspira- 
da por extranjeros ocultos e irresponsa­
bles y lo mismo el Estatuto que la Re­
forma Agraria y toda la labor incons­
ciente que estas Cortès realizan, pasarân 
como un meteoro sin que quede la menor 
huella, porque Espana sabrâ sacudirse 
la suciedad que la masonerîa ha deposi- 
tado sobre ella.

De toda la situacion actual, dentro de 
pocos meses solo quedarâ la vergüenza 
de haberlo sufrido y una porcion de nue- 
vos ricos a costa de la polîtica.

— îQ ué criterio le merecen los' socia- 
listas defendlendo el Estatuto? 'S

— Los socialistas espanoles son la gen- 
te mâs ignorante y atrasada del inundo. 
Todo lo que no reporte un enchufe, les 
tiene completamente sin cuidado. Han 
arruinado la Hacienda Espaiïola, vién- 
dose obligado el ministro socialista Tn- 
dalecio Prieto a sufrir la vergüenza de 
declararse incompetente en una nota bo- 
chornosa que pasarâ a la Historia como 
modelo de incapacidad. Han arruinado la 
produccion nacional contribuyendo al ro- 
bo y destruccion de las cosechas, segun 
declaracion del propio gobernador repu- 
blicano de Cordoba. Han dificultado la 
produccion agricola elevando los gastos 
de explotaciôn y disminuyendo su ren- 
dimiento. Han llevado el hambre a cen- 
tenares de miles de familias trabajadoras 
impidiéndoles dedicarse a faenas agri- 
colas fuera de sus términos municipales 
infecundos y estériles.

Cumpliendo sus compromisos tortuo- 
sos con los négociantes internacionales, 
han agredido a los trigueros espanoles, 
importando D O SC IEN TA S CINCUEN- 
TA  M IL  TO N ELA D A S D E TR IG O  
acaparadas por los judios que, en concep- 
to de impuesto arancelario ha perjudi- 
cado al Tesoro Espanol en V E IN T E  MI 
L L O N E S DE P E S E T A S , quieren in­
tervenir la industria en el control obre 
ro para aniquilarla y han enriquecido a 
una porcion de maleantes que andaban 
por el mundo con los calzones remenda- 
dos y sin camisa.

Después de conocido todo esto, fâcil 
es adivinar el porvenir que espera a esta 
Horda de comensales del régimen que se- 
rân barridos en nombre de la decencia 
nacional.

Los socialistas que no tienen Patria na­
da mâs que para cobrar, votan el E s­
tatuto porque necesitan los votes separa- 
tistas para seguir manipulando en el Go­
bierno y prolongar su situacion burocrâ­
tica y privilegiada.

— îE xistîa  problema religioso en Es­
pana? iL e  ha resuelto la Repùblica?

— En Espana no ha existido nunca 
problema religioso, si por tal se entien- 
de la colisién que puede sürgir entre 
la Iglesia y el Estado. Pais eminenie- 
mente catôlico, no ténia ni tiene por que 
motivar conflictos y problemas que de 
antemano hubieran sido resueltos por los 
legitimos Poderes.

La Repùblica ha creado con atropellos 
antirreligiosos una situacion de guerra ; 
ha, traicionado con la persecuciôn a la 
Iglesia su dogma democrâtico fundado 
en la voluntad de las mayorias, pues sien- 
do catolicos la inmensa mayoria de los 
espanoles, se encuentran atropellados por 
una minoria kavilena, intolérante y au- 
daz que ha prosperado gracias a la ab- 
surda inhibicion del pueblo catolico. La 
reconquista de las antiguas posiciones 
del Catolicismo Espanol, es obra senci- 
llîsima, con solo que los catolicos cumplan 
sus deberes de ciudadanos y sacudan 
los ridiculos temores que le impiden en- 
frentarse con un poder accidentai, ilegi- 
timo y abominable.

— i Q u é  le parece la tendencia hacia 
la escuela ùnica esencialmente laica y las 
manifestaciones de los ministros sobre es­
te punto?

— El establecimiento del laicismo es 
consecuencia de la ignorancia ridicula de 
los gobemantes actuales; estos son man- 
da'tarios de las logias masônicas de Pa­
ris, que quieren ganar en Espana todo 
el terreno perdido en Francia después 
de sesenta anos de errores, persecucio- 
nes y fracasos. La escuela ùnica es an- 
tidemocrâtica porque impide al pueblo 
dar a sus hijos la educaciôn que deseen; 
es antipedagogica, pues someten a un 
mismo rasero las aptitudes intelectuales 
y anîmicas de todos los alumnos y per- 
versamente criminal, porque su finali- 
dad no es la educaciôn sino prolongar 
por el embrutecimiento sectario de las 
mentalidades incautas los privilegios es- 
candalosos que disfrütan actualmente sus 
defensores. A los actuales dirigentes de 
Espana les tiene sin cuidado la educa 
ciôn del pueblos, pues solamente pueden 
prosperar conservando la ignorancia, 
Gentes que inician su actuacion destru- 
yendo Bibliotecas, Monumentos, Cole- 
gios y material de ensenanza, no 
pueden invocar la cultura. Y  se da el 
caso vergonzoso de que, quîenes lo ha- 
cen, a cada momento pasan por el caso 
bochornoso de haber llevado a los car­
gos pùblicos el mayor nùmero de anal- 
fabetos que en Espana se ha conocido

Los ministros que ensalzan la escue­
la ùnica no hacen mâs que cumplir es- 
trictamente la consigna recibida de las 
logias, porque si no lo hicieran serîan 
eliminados del Poder. Nunca ha sufrido 
Espana mayor incapacidad en Instruc- 
ci6n pùblica que durante la gestion de 
los dos primeros ministros que el Régi­
men ha puesto a su frente.

Marcelino Domingo es una grotesca 
figura de pedagogo famélico que no pu- 
do jamâs obtener por oposiciôn una mo- 
desta escuela de aldea y el actual minis­
tro de los Rios, el mâs cursi de los es- 
perpentos elaborados por la Institucion 
Libre de Ensenanzas, no es mâs que un 
aprovechado buscadof de gangas uni- 
versitarias para situarse comodamente. 
Las misiones pedagogicas con barraca y 
pla'tillos inventadas por el ministro para 
pasearlas por los pueblos como un nù­
mero divertido de la farsa republicana. 
son completamente estériles, si se pres- 
cinde de las dietas y gajes que los be- 
neficiarios de esta feria ambulante se 
meten en el bolsillo.

Cuâl ha sido la influencia del judais-

mo y la masoneria en la Repùblica Espa- 
nola?

La influencia masônica y judîa en el 
adyenimiento de este régimen es tan 
notoria, que su establecimiento fué anun- 
ciado ya por los judibs en 1897 segùn 
puede comprobarse leyendo los famosos 
protocoles de los sabiôn de Siôn.

Toda la artilleria gruesa de difama- 
ciones, falsedades, escândalos de pren- 
sa y perturbaciones economicas indica- 
das como medidas eficaces en los proto- 
colos, han sido puestas en prâctica en 
nuestro pais para llegar al estado actual. 
Lo ùnico que la Repùblica puede ense- 
nar es la forma de suprimir râpidamen- 
te todas las libertades ciudadanas, de- 
cretando prisiones arbitrarias, confina- 
mientos ilegales y multas abusivas de lo 
que puedo ofrecer ejemplo prâctico. E s­
to es debido a la necesidad que tienen 
los partidos dirigentes de imponerse por 
el terror, ya que en Espana resultan 
plantas infecundas, sin savia y sin am- 
biente.

Lo que Espana necesita para volver a 
su dignidad nacional e internacional, no 
es consolidar sino liquidar, y a esta li- 
quidacion contribuiremos todos los bue- 
nos espanoles.

Todo esto es lo que me inspira la si­
tuacion actual.

Y  al que no le guste, que se aguante 
y sepa, que como estoy desterrado en 
mi destierro, mando yo; y digo lo que 
me da la gana.

Iccî6n Tradicioiialista
Importancia de la Prensa (1)

E s tal en nuestros tiempos la împor- 
tancîa que tiene la Prensa, que entra por 
los ojos. y ni aùn cerrândolos déjà de 
verse. Desconocerlo— dice Solana— “ es 
no ver lo que se tiene delante” . Se tra- 
ta de un hecho— escrîbîô Vermiel— , que 
nodrâ ser lamentado. pero ante cuya rea- 
lidad fuerza es înclinarse.

La Prensa— en frase de Enrîque Be- 
range— es todopoderosa. Ella créa la opi­
nion pùblica, es decir, las costumhres; 
fortifica o destruye la familia y la escue­
la : hace o deshace la fama; arruina 0 
edifica los ministerîos y hasta tiene en 
sus manos la paz o la guerra. No exa­
géré Darly al calificar de înmenso este 
üoderîo.

Y a no es propiamente la idea la nue 
mueve al mundo, o la que hace marcha "̂ 
al mundo : la reîna del mundo es la opi­
nion— decîa Gutsular— . y la duena de 
la opinion es la Prensa. Si la sobemna 
del mundo es la nninion v la soherana 
de la opinion es la Prensa, luego solo 
ella es la que la encauza o extravîa. la 
mueve o la agita, la impulsa o la retar­
da. Podremos dudar todavîa de esta 
eran verdad? I.os enemigos de nuestra 
religion saben a qué atenerse sobre el 
particular. Oîgamos a Cremio. cuando 
nara ganar al mundo hahlo asî a sus 
correligionarios : “ Solo nos falta un ar­
ma, que es todopoderosa: cuando la ten- 
eamos el mundo sera nuestro. Esta ar­
ma no son los altos puestos, ni los em- 
oleos, ni la consideracîon pùblica : poseed 
todo esto en segundo lugar. Antes que 
todo apoderaos de la Prensa ; la prensa 
lo es todo: si tenemos la Prensa tendre- 
mos lo demâs” .

Sea cualquiera el juicio que se forme 
de la Prensa. desde cualquier punto nue 
se la considéré, es una gran verdad que 
el periôdîco es un campo anchîsimo don­
de pueden v deben moverse los catôli- 
cos de accîén en los actuales tiempos. 
Persuadido el Romano Pontîfice I.eén

X I I I  de esta gran verdad, tuvo el pru- 
dentl'simo acierto de llamar a si, y el in- 
menso placer de ver reunida en torno 
suyo una nobilîsima pléyade de escrito- 
res, que ponian sus plumas a los pies del 
Pontîfice, no para inutilizarlas, sino para 
trabajar con empeno en convertir en 
medicina para la sociedad civil y la de- 
fensa de la Iglesia lo que emplean los 
adversarios en la ruina de ambas, en una 
palabra, oponiendo periodicos a periédi- 
cos, e.scritos a escritos, publicaciones a 
publicaciones, para asî impedir la propa- 
gacién del error y atraer los corazones 
al deber y a la virtud.

Esto y muchisimo mâs ha dicho el 
inmortal Leôn X I I I ,  pero... los catôli- 
cos, en su inmensa mayoria, hemos des- 
oîdo su voz y la buena Prensa, la Pren­
sa tradicionalista no ocupa en el comba- 
te el lugar que le corresponde. Tampo- 
co han obtenido resultados mâs visibles y 
duraderos los Obispos con sus pastora­
les, ni los Congresos catélicos con su 
profusion de discursos, de tesis, de con- 
clusiones, de comisiones, de juntas y de 
arbitrios en favor de la Prensa catélica.

“ Ha pasado la hora de fundar con- 
ventos— decîa el Cardenal Labouré— , 
de formar circules y asociaciones y de 
edificar iglesias. No hay sino una cosa 
urgentîsima: propagar la Prensa catéli­
ca que sostenga nuestros idéales ; si ella 
puede mucho, nuestro poder serâ gran­
de; si conseguimos que la leau habre- 
mos conseguido alimentar con el pan de 
la verdad las inteligencias, llevar el fue- 
go del amor a los corazones, vestir las 
desnudeces de la ignorancia, e infundir 
el éleo de la salud y el bâlsamo del con- 
suelo en las heridas de las conciencias.

Ciego serâ quien no vea que sin tener 
una buena prensa tradicionalista, a la al­
tura de la prensa enemiga por lo menos, 
no se puede hacer nada. Es la prensa im- 
pîa la que trastoma los hechos, tergiver­
sa la historia y envenena las fuentes de 
investigacién : su odio no reconoce lin- 
deros y no tiene otros objetivos sino 
arruinar a la familia, poner en peligro 
nuestra fe, nuestra raza, nuestro patrio- 
tismo, nuestra Tradîcîén, y arrastrarnos 
a la ruina y desquiciamiento.

Antes que nada, lo mâs indispensable 
para la Prensa tradicionalista es la cari­
dad. No saldrâ del bolsillo de los malos 
el dinero para nuestra prensa. Por eso 
me dirijo a vosotros, caballeros de la 
Tradicién, a quienes la Divîna Providen- 
cia favorecié espléndidamente con do- 
nes de fortuna, para que déis con lar- 
gueza en asunto de tanta monta. Que se 
convierta pronto en realidad, por vues- 
tra mediacién, lo que es aspiracién unâ- 
nime de la Comunién Tradicionalista: 
una magna empresa éditorial que, a base 
de C R IT E R IO  diario y con filiales en 
Zaragoza, Valencia, Bilbao y otras ré­
gi ones, inunde de propaganda tradicio­
nalista el solar de nuestros mayores.

Haciéndolo asî cumplîs con vuestros 
deberes de caballeros para con Dios y 
la Patria.

L âzaro

Las buenas lecturas

(i") Recibimos pst» art'eulo, iernorandn quien 
<!®a pi autor: pero açradeciendo su texto.—
N. de la R.

Los tiempos ceden a los tiempos, con 
una vertiginosa rapidez cambian los mé- 
todos de llevar al triunfo las ideas con- 
quistando prosélitos ; es preciso que to­
dos aquellos que tengamos que defen- 
der algo, sigamos las corrientes moder- 
nas en orden a procedimientos.

Parodiando aquella frase célébré de 
que el mal se ahoga con la abundancia 
del bien, pudiéramos decir que la prensa 
envenenada, sectaria y pornogrâfica, se 
ha de ahogar con la otra que recibe cris- 
tianas influencias. Esta verdad no la de- 
bemos olvidar jamâs los que nos des- 
envolvemos dentro de la accién catélica.

R e p n n t a o l ô r i  “ n a c i o n a l ’*

J  ^ .......^

-Cortito, cortito, que aùn queda mucho Estatuto por aprobar...

Ayuntamiento de Madrid
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Principalmente nuestra acciôn educa- 
dora ha de ser dirigida a los ninos, que 
constituyen nuestras esperanzas ; ellos se- 
rân la futura sociedad. Hemos de evitar 
que a sus tiernas inteligencias llegue el 
virus destructor, la létal pornografia que, 
seduciendo pasiones, corta vidas en flor 
y arranca de los corazones nobles sen- 
timientos.

Hay edades bellas ; edades en que el 
futuro hombre o mujer se asoma a la 
existencia con timidez, con cierta, cor- 
tedad, parece todo un paraiso; las il.u- 
siones pululan a nuestro alrededor; igual 
que a mariposas de bellos colores, qui- 
siéramos cogerlas y dormirnos con ellas 
en la mano para no desear mas. Enton- 
ces es cuando tenemos necesidad de cono- 
cer, de saber, de escudrinar, de des- 
nudar todo lo que se ofrece a nuestro 
lado. Es el momento preciso de la pri­
mera formaciôn espiritual, que nos ha 
de modelar en uno u otro sentido ; y el 
cuidado que pongamos en nutrir el ai­
ma del nino sera poco.

Cuando veo a un muchacho de corta 
edad echar humo por la boca, manejan- 
do con sumo desparpajo un cigarrillo, 
pienso en el profundo error que supone 
por su parte llegar a creerse un hombre, 
metiéndose en esos trajines. Indudable- 
mente, la acciôn educadora no ha ejer- 
cido sobre él la influencia. Asî, medito a 
veces, al observar cômo se entrega a la 
lectura de libros que estragan la inte- 
ligencia- corrompiendo el corazôn.

Es hora ya de darnos cuenta de es­
tas verdades tan sencillas que parecemos 
desconocer; hay que conquistar la aten- 
ciôn del nino o muchacho para que no se 
pierda por estériles derroteros que a na- 
da conducen en la prâctica, o mas bien 
que llevan a la anulaciôn de la persona- 
lidad humana en el vicio y abandono de 
todos los deberes.

Las naciones que van a la cabeza de 
la civilizaciôn olvidan esta régla de con- 
ducta y se aplican con el mayor ahinco 
a la hermosa tarea de construir una cul- 
tura infantil. Los mâs grandes novelis- 
tas no tienen el menor inconveniente en 
dedicarse preferentemente a la literatura 
que embellece la existencia, idealizândo- 
la, y ello, en obsequio a la infancia, que 
asi puede gustar de obras maestras acon- 
dicionadas a inteligencias que comienzan 
a formarse.

i Pobre juventud la de Espana, entre- 
gada a folletos pornogrâficos ; todo lo mâs 
a cuadernos que describen con el mayor 
detalle crimenes horrendos ! i  Sera inévi­
table que continuemos esa senda invero- 
simil que ha de llevarnos al abismo?

Carlos M artel

su libro “El politico” ; mâs tarde debu- 
tô como diputado “ciervista” y también 
dedicô otro libro a lisonjear a don Juan. 
Dando coha, llegô a la Subsecretarià de 
Instrucciôn Pûblica en un gobiemo mo- 
nârquico. Mâs tarde colaborô en A B C.

Pero la marea “tricolor” lo llevô al 
tahlôn republicano y el pobrecito nâufra- 
go se agarrô a él desesperadamente.

Manual del perfecto “ sin... cero” en 
politica. He aquî un tîtulo para el prô- 
ximo libro.

C O M E T E S
P o r  A.  C.

E l que espera...

Los incautos, sin arraigados senti- 
mientos pollticos, siguen creyendo que 
su bien estai- puede aùn proporcinârselo, 
algùn primante “ tricobr” , cuando es 
bien sabido que hasta el que ahora hace 
nicam onas a las llamadas derechas, ha 
cleclarado reiteradamente que respetarâ 
lo hecho y, concretamen'te, acatarâ el Es- 
tatuto catalân y la Reforma agraria.

Y  a muchos de estos adhesionistas, o 
ventajistas, les llaman co'nservadores ino 
séria mejor llamarlos “conservaduros” ?

E l golpe del socialismo, o tenîendo los
“ enchufes” m e da îo mismo.

Por lo visto tiene mucho empeno, la 
democracia gobernante, en que no deje- 
mos de reir. Y  las carcajadas, que dîas 
pasados nos proporcionaron alegres ra- 
tos, a cuenta de ridicules y lâgrimas, hoy 
vuelven a regocijarnos al leer el mani- 
fiesto de esos feroces revolucionarios y 
ex obreros cuyas iniciales son: M. C-, 
F . R.. W . C., etc., porque confesamos 
ingénuamente que no temblaron las es- 
feras, aunque nos aseguraran que apun- 
tando a uno, iba el tiro contra la reac- 
cion, la religion y demâs . “ enemigos” 
del enchufismo socialista.

El mejor comentario al manifiesto de 
referencia lo puso un madrileho ex so­
cialista, que al enterarse del suceso, nos 
dijo: “ îN o me haga usted reir, que ten- 
go el labîo parftoV’

Un hom bre consecuente.

Cierto literato, sobradamente conoci- 
do para que nosotros le hagamos la pro- 
paganda, publicô, hace dîas, un articule 
en el organillo “ social-enchufero” , adu- 
lando al partido de Cordero por el do­
cumente que dieron a luz las inteligen­
cias del obrerismo afecto a la U. G. T.

Este sehor es un naufrage de la poli­
tica. Primero creo que fué un extremis- 
ta furibundo; luego adulé a Maura en

L os m uerfos que vos m atais...

Este iha venido a decir “ el amo del 
cotarro” en su respuesta al discurso de 
don Ale.

Ahora gobiernan ellos, sin dictadura. 
La actuaciôn de los socialistas es “con- 
servadora” . y de aquî no se van hasta 
que les llegue su hora, y tienen el reloi 
parade. îE stâ  clarito?

La opinion radical se enconarâ de vez 
en cuando. Pero ni aun estas huestes le- 
rrouxistas quieren la disoluciôn, porque 
muchos de los diputados se quedarian 
en casa.

Préparé el contribuyente espanol su 
boisa para engrosar las areas del Te- 
soro. Tenemos socialistas para un rato 
largo.

El “ enchufismo” tiene el poder. îH a  
brâ algim valiente que se lo arrebate?

L os paradas se mueven.

El problema de los sin trabajo, creado 
por la Repûblica, puesto que antes no 
se conoeîa, toma caractères graves por 
el aumen'to extraordinario del numéro 
de éstos. V el exîgir violentamente que 
se les facilite ocupaciôn y pan para sus 
hijos. Hay que oir a los infelices ha- 
blar de sus explotadores, que resultan ser 
los predicadores de antes.

; Cômo cambial! los tiempos !

Versos del momento
P o r  M.  de P .

M în iatu ra  de sainete

lo  qne va de ayer a hoy
Por A. Cano y Sânekez-Pastor

La acciôn en Madrid, en esta época 
Paradhiaca oue tenemos el placer de dis- 
frutarnos, dicho sea con el superior per- 
niiso de la comnetente v simpâtica auto- 
ridad ; por pîropos no ha de quedar, lec- 
tor. es mucha ley esa que priva en la ac- 
tualidad para feUcidad de los cavemî- 
colas.

Lugar del suceso. una taberna, que 
situamos en un aristocrâtîco barrîo, si 
la democracia lo nermite. En e.sto tene- 
mos el placer de discrenar de tanto aplau- 
dido sainetero cuyo lugar de acciôn ha 
sido siempre los barrios bajos de esta 
sin par villa. E l autor, que aun no con- 
sîguîô estrenar mâs oue algiin modeste 
terno. créé nue también los hav castizos 
en “Diego de Leon” o en “Torrijos” , ■' 
si acertô, el publico lo dirâ.

Personajes : Paco, un honrado y ve 
terano carte’-o: Frutos, comerciante del 
?remio de ultramarinos ; el senor Hila- 
rio, vendedor de aves, y la senora Basi, 
comnetente portera.

Dan las cinco de la tarde : fecha. cin- 
co de iulio. F l agua cae con fuerza en 
la calle: son los regadores que charolan 
el asfalto. Por la acera taconean unos 
tnenudos pies femeninos, v se ove algu- 
na frase de elogîo para su propietaria* 
î E s o  es nisar v lo demâs estropear el 
navimento! Dentro de la taberna. ante 
doradas “canas” de cerveza, charlan los 
hombres que. antes presentamos. Gestos 
de disgustos decoran las caras: el mal hu- 
mor asoma su faz antipâtica. Veamos lo 
nue dîcen :

Paco (dejando un periodieo encîmn del 
mostrador).— Ŷa lo estâis viendo. Esto 
se acaba.

Frutos.— Pero antes acabarâ con nos- 
otrns.^Cada dîa vendo menos. La ruina 
esta rondando mi casa.

Paco.— Esto no lo arregla va, ni don 
Ale.

Senor Hilario.— i Naturaca ! Nuestra 
es la culna. por haber votao la Renubh’ca.

Paco (con aire de hom bre indePendîen- 
fe').— Ê1 nue la votara...

Frutos.— iP ero  es que tu no la votâ­
tes?

Paco (en vos haja).— N̂o voté, v no 
nuedo decirlo fuera de aquî. porque el 
Sindicato se las trae. y nersigue. a quie- 
nes no piensan como ellos.

Senor Hilario.— Pue.s yo voté, nero 
ennanao. Y  asî votaron Ta mavoria.

Paco.— Porque seis unos inocenfes. y 
no sabéis cumplir con vue.stra concien- 
cia.

Frutos.— Déîate de mûsîcas. Tu no vo- 
tarîas. o votarias, pero no présumas de 
hombre de vista. porque eso équivale a 
llamamos ciegos a muchos espanoles.

Senor Hilario.—^Tienes razôn. Nos han 
rooîo  de primos. Mucho prometer. mu­
cho nintar cuadros bonitos. y luego en- 
chirfes pa ellos, y malos negocios. ham- 
bre V miseria para el pueblo que los 
traio.

Frutos.— Exacto. Yo no puedo seguir 
con mi comercio, porque las yentas son 
casi nulas ; los împuestos me traen de 
cabeza: me embargarân. v todo por ellos, 
nue hicieron marcharse de Espafia a mis 
mejores parroquianos, mientras que a 
otros les han limîtado el puchero.

; Oh qué milagro !
Los socialistas 
tan pacifistas 
forman el cuadro.

; Ay qué gracioso !
Los enchufistas 
separatistas 
haciendo el oso.

Rio y no lloro 
viendo a esas gentes 
tan impotentes 
grunir en coro

i Gran amenaza 
la del enano 
soberbio y vano 
que hoy nos emplaza!

i A h... ! i Quién creyera 
que en leôn fiero 
cierto cordero 
se convirtiera!

Seguid comiendo, 
pero daos mafia 
para que Espana 
siga durmiendo.

Si se despierta 
como criados 
mal educados 
vais a la puerta.

Paco.—Y  a nosotros, tampoco nos .die­
ron lo prometido. Me cansé de predi- 
car a mis companeros, diciéndoles que 
de cartero no pasarîamos, y como si îia.

Senor Hilario.— ^Vamos al caos, que 
segun un senor amigo mio, es una cosa 
asî como hacerse amos los criminales y 
ladrones del pai's, y no dejar tîtere con 
cabeza.

Frutos.— I^adrones, segun dîcen, hay 
en muy altos sitios.

Paco.—^Como que lo estân acaparando 
fo. Lo digo en muchos laos, y no me im­
porta que me llamen Gil Rohles.

Senor Hilario (con vos grave y cam- 
panudd).—’La democracia, entiendo yo, 
que no es esto que prartica el gobierno.

Paco ( presumiendo de enterado).—  
i Qué vâ ! Esto no es domocracia, ni li- 
bertad, ni igualdas; esto es una Repu- 
blica sertaria y enchiifista. De tos mo- 
dos va sabemos lo que quiere decir Re- 
publica.

Frutos.— Repûblica, no puede ser des- 
orden y miseria.

Paco.— i T  e quies callar, inocente ! 
; Que co'ncesto ténias tu del régimen ré- 
publicano?

Frutos.—‘Creo que el verdadero. O 
sea. que podrîamos vivir tranquilos, y 
todos los ciudadanos serîan iguales an­
te la ley. Que la naciôn prosperarîa y 
se harîa grande, saliendo de su atraso...

Senor Hilario (interrumpiéndole).—  
Eso es una reproducciôn, de las muchas 
tabarras que nos dieron los que ahora 
mangonean. Un discurso del seis de abril, 
pongo por fecha propagandista.

Paco.— Me parece que déliras, Fru- 
tos. Del régimen que disfrutamos el 
concezto, que teniamos-el noventa por 
ciento de los espanoles era el siguien- 
te : Llegabas un dîa al domicilio conyu- 
gal, 0 séase a tu casa, y te encontrabas 
a tu mujer chillando, a dos chicos con 
una perra, y a otro gritando como un 
condenado, y tu, molesto ante el espez- 
tâculo, decîas : j Esto es una Repûbli­
ca!, iqué pa.sa aquî'?

Senor Hilario.— Tienes razôn que te 
sobra. Pan y paies es lo que hace falta;

el que reparta esta medicina, es el amo. 
j Senora Basi.— (asomando pOfr la puer­

ta).— i Paco !
j Paco.—I Qué tripa se te ha roto ? 
i Senora Basi (con ironîa).— Asomarse 
 ̂ todos. Que pasa un gran senor. (Todos 
curiosos llegan hasta la puerta y miran 
hacia el exterior).

Frutos.— Es don Rafael.
I^aco.— Mîralo que tieso va. Antes ve- 

, nîaia tomarse unas copas con nosotros. 
pahonsacarnos, y que le ayudâramos a 
tumbar a la monarquîa, y ahora ni nos 
salij.da, porque es diputao, y tiene un al­
to Cargo.

Senor Hilario.— Su papâ tuvo muchas 
culpas, 0 muchos méritos, de que vinie- 
ra esto, y el nino ha sacao partido de 
los trabajos de papâ. y ahî lo tenéis pre­
sumiendo mâs que un “quinto” con 
guantes blancos.

Paco (en voz alfa).— iVaya con Dios 
su senorîa !

vSenora Basi.— No 'te oye, o no quiere 
oir; serâ que es ateo.

Frutos.— Pero es de los que van a 
misa.

Paco.— No hay que hacer caso : es pa 
despitar (dirigiéndose al mostrador). Ven- 
ga otra cana. olvidemos a los farsantes.

E l tradïcîonalîsmo y  
la mtijer

P o r C arm en C astellar

Nuestro Cîrculo queda cerrado esta 
semana, con motivo del veraneo, y todas 
sus asociadas marchan con ânimo de tra- 
bajar sin descanso. Desparramadas por 
toda Espana, como bandada de palomas 
mensajeras, llevarân por donde vayan la 
mâs patriôtica de las propagandas, la de 
nuestros beneméritos idéales. Todas mar­
chan contentas y animosas, deseando lle­
gue septiembre para poder volver a re- 
unirse en este Cîrculo, al que tanto ca-

rino tenemos. y emprender con mâs vi- 
gor, si cabe, los trabajos a cada una en- 
comendados.

♦ ♦ ♦

El miércoles, dîa de ropero, de la sec- 
ciôn benéfica la Margarita, se dieron a 
sus asociadas multitud de telas para que 
éstas las confeccionen durante el vera- 
no, siendo entregadas por ellas otras 
prendas ya terminadas, que eran un ver­
dadero primor. Esta secciôn, que con 
tantas simpatîas cuenta, es la predilecta 
de todas y su simbôlica insignia es osten- 
:ada con gran veneraciôn y carino, aun 
cuando no pertenezean a ella. I-^s obre- 
ras llevan a gala el ostentarla y repro­
chai! a la que no la lleve.

El espîritu de aquel verdadero angel 
de Caridad es el que nos alienta en el 
cumplimiento de nuestros hermosos dé­
férés de cristianas. Aquella santa llama- 
da dona Margarita de Borbôn, que a 
oesar de sus muchas penas y sufrimien- 
tos no supo nunca lo que era tener odio 
ni rencor, y que como una perfecta cris- 
tiana ejercîa la virtud preferida de Dios, 
pasando su vida haciendo el bien ; vién- 
dosela de continuo, durante la guerra, vi- 
sitando los hospitales, en donde no sôlo 
curaba heridos, sino que solicita y cari- 
nosa, los animaba y los asistîa, y que re- 
cuerdan con la mayor veneraciôn y res- 
peto los que tuvieron la gran dicha de 
conocerla, es la que nos ensena el ca- 
mino que se ha de seguir, que no ha de 
ser el de la envidia y la venganza, sino 
el amor y la caridad, no sôlo atendiendo 
al necesitado, sino saliendo al paso del 
que va descarriado, y sin odios ni ren- 
cores, sino con verdaderas muestras de 
carino, tratar de demostrarles con bue- 
nas razones de su error y convencerles 
a que vengan al buen camino. Con odios 
no se conseguirâ otra cosa sino que se 
aparten cada vez mâs de nosotros.

♦ ♦ ♦

El jueves se reuniô la secciôn Obrera. 
Se acordô que esta Secciôn fuese la 
ùnica que no se cerrase en bénéficié de 
sus asociadas. Se suspenderân las Con 
ferencias con que el senor Lamamié de 
Clairac, aima y vida de este Centre, las 
deleitaba ensenândoles las grandes y con 
soladoras doctrinas de nuestra gloriosa 
Tradiciôn, haciéndoles comprender la 
falsedad de las contrarias.

En bénéficié de las obreras, y para 
que éstas no dejen de seguirse instruyen 
do, nuestra simpâtica secretaria, dona 
Concha Polo, con celo verdaderamente 
generoso, digne de tenerse en cuenta, se 
brindô espontâneamente a tocar todos 
los jueves sobre un punto de doctrina.

También se acordô ponerles una pe- 
quena biblioteca, para que pudieran re- 
crearse e instruirse y en proyecto que- 
dan para el prôximo mes de septiembre 
multitud de mejoras, que harân de esta 
Secciôn una de las mejor constituîdas.

Continûan inscribiéndose con gran en- 
tusiasmo mayor numéro de obreras ca­
da vez. siendo de notar el interés que de- 
muestran éstas ; sôlo una presentô el jue­
ves pasado una lista de 12 companeras 
que querîan inscribirse. Obra digna y 
meritoria es ésta que todo buen catôli- 
co debe mirar con simpatîa y ayudar a 
ella con cuantos medios estén a su alcan- 
ce, uno de ellos utilizando los servicios 
de estas simpâticas obreras.

El sâbado fué el Cîrculo de Estudios 
el que le tocé el tumo. Hizo un resumen 
de todo lo hecho el senor Lamamié de 
Clairac, dando unos esquemas para que 
sîrvan de pauta para estudiar sobre ellos 
durante el verano. Déclaré clausurado el 
Cîrculo hasta mediados de septiembre, 
excepto la seccién obrera que, como de- 
cimos, seguirâ funcionando.

Les deseamos a todas un buen verano 
y que no olviden, dondequiera que se

encuentren, lo que llevarnos dentro de sî, 
y nos volvamos a reunir, Dios median- 
te, habiendo sacado provechosos frutos 
de nuestro veraneo.

No puedo por menos de protestar 
enérgicamente ante el bochornoso y ré­
pugnante espectâculo que presencié uno 
de estos dîas ûltimos, en que tuve que 
pasar por donde estaba instalada la ver- 
bena.

Estas fiestas de sabor religioso, que 
estaban dedicadas a festejar un santo 
cuyo nombre tomaban, y que el mayor 
aliciente era la solemnîsima procesiôn 
que recorrîa las calles donde se instala- 
ban, y que con tanto grâcejo describie- 
ron nuestros insignes saineteros, espe- 
cialmente Ricardo de la Vega, en su fa- 
mosîsima “Verbena de la Paloma”, se 
ha converti do en una répugnante y bo- 
chornosa bacanal. Ya no existen las cas- 
tizas berlinas, de cuyas capotas pendîan 
ricos mantones de Manila, que con orgu- 
llo lucîan las bellas madrilenas que las 
ocupaban; ni se oyen al organillo las clâ- 
sicas obras de nuestros mùsicos. Conti- 
nuos barracones, donde impûdicas muje- 
res, sin decoro ni vergüenza, exhiben sus 
desnudeces a un pueblo bruto y soez 
que se para a contemplarlas. Los estri- 
dentes y malsonantes sones de un jac- 
band ameniza el acto, y la autoridad bri­
lla por su ausencia, consintiendo lo que 
debîa castigar. Bochornoso y dénigran­
te espectâculo el de estas verbenas, don­
de se ve hasta dénde puede llegar la bes- 
tia humana sin el freno de la Religién 
ni el temor del castigo. îQ ué concepto 
habrâ formado de Espana el extranjero 
que fortuitamente haya tenido que pa­
sar por delante de esta verbena, por es­
tai* enclavada ésta entre dos de los prin­
cipales hoteles de esta antigua Corte y 
una estaciôn de ferrocarril? j Pobre Es­
pana! Tû, que civilizastes las regiones 
mâs salvajes del mundo, que eras mira- 
da como el modelo mâs acabado de noble- 
za, cultura e hidalguîa, te ves en estos 
tiempos siendo el ludibrio y la vergüen- ' 
za de todo el mundo. Desde que el fu- 
nesto liberalismo hizo presa en tu orga 
nismo, empezastes a sentir cada vez m 
agudos los efectos de tu decadencia. Tui 
ineptos gobernantes, con el falso nombre 
de libertad, con el que se cometieron los 
mayores desatinos, te han traîdo al gra- 
visimo estado en que te encuentras. To- 
davîa tienes remedio. Como todo enfer- 
mo grave, necesitas quien te dirija, un 
régimen y un fuerte reactivo. Las dos 
primeras cosas las encuentras en tu glo­
riosa Tradiciôn, que imponiéndote el 
reactivo de tu Fe religiosa, e impregnan- 
do del espîritu de Cristo la familia, la 
sociedad, tus escuelas y universidades, 
tus palacios de Justicia, tus gobernantes 
y tu Je fe  de Estado, te harâ la Naciôn 
fuerte y vigorosa de antano, respetada y 
querida de todas las demâs naciones. Es 
el iinico remedio que tienes ; si no, no 
hay quien te salve de la muerte.

Si, Dios mîo ; que Espana, tu hija pre­
dilecta, vuelva los ojos a ti; perdônale 
sus extravîos, y haz que, como el hijo 
prôdigo, vuelva otra vez a tus brazos 
amorosos; acelera la hora de su reden- 
ciôn, y. que pronto reine en ella, como 
tiene prometido tû, Sagrado Corazôn. 
Ilumina a los que, ciegos por personalis» 
mos, envidias o ambiciones, consienten 
sean ultrajados los sagrados intereses de 
tu Iglesia y de tu Naciôn Espafia. Y  /a 
nosotros, los tradicionalistas, no permu­
tas te hagamos nunca traicién; que abo- 
minemos siempre del maldito liberalis­
mo, causa de tantos males, y conserve- 
mos siempre por tu gracia Divina en el 
puesto de honor que ocupamos, estando 
siempre dispuestos a dar valientemente 
hasta la ûltima gota de nuestra .•=angre 
en defensa de nuestro bendito Trilema.

Do'i\ Ale.—Tu procéder es torvo.
El Dragôn.— Ŝi, eso dices tù hace algùn tiempo, que e». torbo.

Suscrîbase usted a CRITERIO
Orientaciôn Poiftica, Catôlica y Monérqufca 

No se queje usted de los demâs si usted no coopéra a salvar los grandes
principios nacionales

Boletîn de susoripciôn de 1332
Sr. Adm inistrador de C R I T K R I O
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p oC a s a  d e  lo c o s  
l i t ic o s

Todos los volati- 
nes y bofetadas del 
circo estân justifica- 

I dos y hasta mere-
cen que se pague 

para divertirse viéndolos. Claro que es- 
pecialmente los ninos y las personas in- 
genuas.

Pero afecta al sentimiento de la dig- 
nidad personal y Humana el espectâculo 
de circo, todo bârbaros golpes y candi- 
letas ridi'culas, que constituye la llamada 
poHtica de contradicciôn de opiniones y 
de partidos.

No se sabe qué es mas sorprendente, 
si la trâgica situaciôn de los personajetes 
socialistas quedândose en seco agarrados 
a sus disfrutes gubernamentales, o la 
insensatez de una época en que pasa por 
acto pc-lîtico de una levducicn liberal 
y democrâtica la conmifiHcion sediciosa 
lanzada por los mismos que detentan el 
Poder, de miedo que se les escape.

Si bubiera idea de atoridad, a un ma- 
nifiesto como el de los socialistas no ba- 
bria mas consecuencia que el inmediato 
proceso y la cârcel.

Si bubiera algun resto de sentido po- 
litico, ese pregôn de desafîo podria ser 
estimado basta como pliego de aleluyas, 
pero como cosa polîtica, i imposible !

Pero si politicamente gozâramos alguna 
civilizacion, icomo presidirian repiibli- 
cas perseguidoras de la Iglesia, creyen- 
tes oyendo misa en los Palacios Reales ; 
serian esperanza conservadora los eter- 
nos contratistas de la tranquilidad pûbli- 
ca; se constituirîa en Estado de traba- 
jadores un gobierno de obreros vestidos 
de frac y un cbico listo, pero bistérico, 
llevaria el banderin de la prudencia?

MT
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T m p o rtan cia  d e  lo s  
p u n to s  d e  v is ta

Confesamos nues- 
tra admiracion para 
que se forme idea 
mds exacta de nues- 
tro dolor.

Admirâmes, de siempre, a dos de los 
diarios madrilenos de la manana A B C  
y Debate. Pasarâ de la veintena de veces 
que hemos declarado el orgullo nacio- 
nal de esas publicaciones... técnicamente.

Pero, por lo mismo, cuânto dolor nos 
causa ecbar de ver que no es certera, y 
a veces es lamentable, su orîentacîon po- 
litica. Desde luego, incomparablemente 
mas lamentable la del segundo.

Un ejemplo dard idea de nuestro pun- 
to de vista.

A B C, con el mds recto dnîmo, y con 
la perfeccion periodîstica, por supuesto, 
que acostumbra, publica una interesantî- 
sima nota informativa acerca de las dis- 
tinciones discernidas a las Ordenes re- 
ligiosas, en Francia, cuyo gobierno les 
tiene entregados los establecimientos de 
ensenanza. beneficencîa y sânidad en las 
Colonias de Asia, Africa y Oceanîa.

Grande es el elogio que del suelto ré­

sulta para el évidente mérito de las ins- 
tituciones religiosas, y no falta el re- 
cuerdo de la consideradon que los do- 
minicos de la Formosa ban merecido al 
emperador del Japon, ni el de los pro- 
gresos en Ohina de las misiones catoli- 
cas, aun en tiempos turbados como los 
actuales.

Pero en todo ese elogio late un argu 
mento contra la beocia de la Repùblica 
espanola.

— ;Y a  veis!— v̂iene a decîrseles— . La 
Repüblica francesa honra a los religio- 
sos.

Y  ese argumento es lamentable. La 
Iglesia no esta defendida porque los re- 
jniblicanos la otorguen algunas migajas 
de consideradon boy, después, como en 
la misma Francia, de baberla perseguido 
ayer.

El titulo de la Iglesia, como indis­
pensable institucion divina para los pue- 
blos. esta en sus dereebos eternos e in­
tangibles.

Y  se bace olvidar toda su grandeza y 
toda la divina mision y se la entrega 
a las mas incohérentes locuras bumanas, 
cuando se bace alguna estimacion de 
que linos pobres diablos politicantes no 
la persigan del todo por un momento, asî 
como se reduce el punto de vista politi- 
co a cosa indigna de la Iglesia al esti- 
mar que pueda suponer respecto ni nor- 
malidad para su desenvolvimiento el que 
se la otorgue tal cual diploma o se la 
permita algun pequeno ejerddo.

No falta buena fe en el mundo, ni aun 
en el politico. Lo sensible es que basta 
en los mâs ilustres ôrganos de opinion la 
confusion abunde.

l u t !

L a  Ip iedra f i lo s o fa i

Como nada bay 
nuevo) bajo el sol, 
segun profesaba ya 
en sus dîas Salo­
mon, no es extrano 
que abora recobre 

interés y actualidad el viejo idéal de los 
alquimistas medievales : sacar oro del 
cascajo.

Como cierto se ba dado ya bace tiem- 
Do en revistas e înformaciones de curio- 
sidades.

Sin que, por cierto, bayan sido los 
centros llamados reaccîonarîos los que 
se ban conmovido, en ninguna parte, por 
tal especie. Para nosotros, esas fantasias 
no pasaban de ser embates del iîusîonis- 
mo opinionista al recînto de la ver- 
dadera ciencia. Es lo menos que le po- 
dia suceder en estos tiempos.

Pero quedaba para la polîtica soeîa- 
ista dar paso y estado oficîal a tan co- 
lîciosas esperanzas.

Y  en paradoja. como todo lo revolu- 
cionarîo. Una polîtica de doctrîna, antî- 
caoîtalista, totalmente socializadora. cuvo 
idéal se concreta en la desaparîcion del 
precîo de las materîas escasas y privile- 
dadas. especialmente la moneda y las io- 
yas. I que se preocupa de fabrîcar oro ! 

Desgracîadamente el socîalismo no es

l‘1
il

cCZIS’

visimamente por los estertores de la de- 
mocracia.

Pero tampoco estas dictaduras son la 
solucion, ni el final del camino.

No babrâ restauracion del orden y de 
la civilizacion mientras no se llegue, y 
cllo esta a la vista, a la vieja, pero in- 
susitituible, formula perfecta de la au- 
toridad polîtica, que es la Monarquîa so­
cial.
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— j Muera el médico ! ; Que lo maten !
— iPero, por qué?
— Porque dicen que “cura” y yo soy anticlérical.

Midas, y basta el oro que tpca lo con- 
vierte en bumo.

m a r t e s

L a  a n a rq u îa  s u e lta

Con la periodici- 
dad habituai ha vuel- 
to a producirse el 
asalto a una casa de 
banca.

El hecho esta re- 
ferido por la prensa diaria, y aparté de- 
talles episôdicos, es exacte en todo lo 
esencial a cuantos, ya numerosos, se ban 
cometido de la misma ibdole.

Tistre es el atentado frecuente a tern­
îtes y creencias religiosas ; pero como el 
îroblema moral es muy grave, nadie po­
dria esperar que la agresion de la bar- 
îarie se limitase a la vida religiosa.

Desde bace tiempo, el numéro mayor 
de tes aten'tados se dirige a la autoridad 
guardadora del orden pûblico, a las pro- 
îias personas del mundo del trabaj,ç> y 
a la propiedad, especialmente a tes Lan- 
cos. ■s

Caracteriza a la muebedumbre la ^al- 
ta de sentido de buena crîtica. Esto [na- 
ce posible que en medio de un esoido 
de descomposicion moral y social tan 
exrtaordinario, la alarma no existe en la 
proporcion del peligro.

Ven cada dîa un suceso semejante y 
limitan su consideradon al heobo con- 
creto.

Pero tanta feeborîa, tante numéro de 
personas dispuestas a golpes de îndole 
audacîsima. tememaria y criminal, y la

“ Mientras el

FE

îAnorâis, al través de la distancia,
La edad primera, sonriente.y pura?
Era la flor de virginal blancura 
Cuyo aroma sùtil llena la estancia.

Lierais también? Marcbita su fraganicia 
Solo puede la misera criatura 
Alcanzar la infinita desventura 
De perder la pureza de la infancia.

Mas al abismo de tan hondo duelo 
La Fe desciende; con su lumbre viva 
Derrama en vuestro espîritu el consuelo.

Y  a Dios te llama, como esbelta ojiva 
Por donde el aima triste mira al cielo 
Desde la cârcel en que esta, cautiva.

m i arco
rio ruge, la fe canta ” 

D u p a tiîo u p .

E SP E R A N Z A

Del trueno aterrador al estampido 
El castillo feudal ba retemblado;
Por mis tiernos rosales ba pasado 
La tormenta con soplo enfurecido.

Yo vi el severo torreon caîdo 
Y  la pena mi pecho ba lacerado ;
Mo sente en tes escombros fatigado 
Y , en el arco mi frente, me he dormîdo.

Y a se viste de flores la pradera
Y  empiezan las pintadas abubillas 
A cantar en mi verde sementera.

Muy pronto volverâ la primavera
Y  otra vez las azules campanillas 
Naceran en la misma enredadera.

CARIDAD

En la medrosa noebe de la muerte 
El mundo, sin amor, se encuentra belado, 
Dormido en la tinieblas del pecado 
Sin que nadie del sueno te despierte.

Nieva en el aima. E l Salvador te advierte 
Y  con el peso de la cruz cargado,
Sube al monte a morir crucificado 
Para dar nueva vida al mundo inerte.

En torno de la cruz bulle el gentîo ;
De crespones el dîa se ba cubierto;
La tierra inunda el vélo del desvîo.

Pero Jésus, ensangrentado y muerto,
Puede ahuyentar del corazôn el frio 
Con el volcan de su costado abierto.

J osé E duardo L agamazzini

facilidad con que suelen salir triunfan- 
tes y hasta impunes, debiera hacer pen­
sai* que no se improvisa nada, que la so- 
ciedad esta dispuesta con sobrados ele- 
mentos para esos sucesos y que, poco a 
poco, la anarquia general va a produ­
cirse, no por el designio deliberado y di- 
rigido de un grupo demagôgico, sino por 
la relajaciôn de toda la disciplina social
y moral, perdida y suelta en el desorden T p r f t l l î a  l a  ^
complété y espontâneo.  ̂CriUiia Cil la  llD reria

E  1 îm p o litic ism o  
• p a r la m e n ta r io

Termina la sema- 
na. El recuento de 
bienandanzas parla- 
mentarias séria in­
terminable.

En Espana, a la vista esta. Graii de­
bate politico. Palabras, palabras, pala­
bras. Nada. nada, nada.

Un diputado ha abofeteado a otro. 
De las injurias y denuncias, no bay po­
sible cuenta.

En Austria un diputado contesta ni 
discurso de algun colega adverse arro- 
jândole un tin'tero.

En Alemania las elecciones prôximas 
ban desencadenado una espantesa gue- 
rra civil en las calles con profusion de 
muertos y heridos.

No nos esforcemos en buscar dates 
y ejemplos ; eso es, ha sido y sera siem­
pre el parlamentarismo : lucha estéri.l, 
corrupcion social, inquietud permanente, 
violencia idiota sin ordenacion al bien, 
ausencia absoluta de caridad para las 
personas y para tes pueblos.

Y  bay todavia quien invoca la union, 
el frente ûnico y el sacrificio de tes mâs 
intangibles principios polîticos para fines 
électorales y parlamentarios.

Y  millares de seres con categorîa ra- 
cional que comulgan con esas ruedas de 
molino.

Ninguna acciôn electorera puede ser 
instrumento eficaz de la contrarrevolu- 
cion, sino dar pâbulo al desastre.

Don Felipe Mediano ha publicado est® 
admirable libro, del que no conocemos 
semejante. Consta de 157 pâginas con 
solo seis lineas de texte, un interesan'tî- 
simo prologo del autor y un indice. La 
portada con el retrato del elocuente doc- 
tor.

Se vende al precio de una peseta, y el 
importe te destina el senor Mediano a 
familias pobres y obreros sin trabajo.

Felicitamos al autor por su humorada.

A cciôn EspaAola

Interesantîsimo el numéro 15 de esta 
revista, que hemos recibido.

Vadem>8cum de la A cciôn  C atô lica

Tomo I de la Biblioteca de Acciôn 
Catôlica “ Manuales Monar”, que acaba 
de publicarse.

Hemos de hacer un estudio de esta 
importante obra del doctor Diaz Monar.

Se trata de un libro perfectamente do- 
cumentado y te consideramos imprescin- 
dible, en tes actuales momentos, a todos 
tes catôlicos. En él se dan nonnas con- 
cretas de conduCta para las présentés 
circunstancias, en te religioso, en lo mo­
ral, en te social y en te politico.

Lleva una CA RTA -PRO LO G O  del 
CARDEN AL SEG U RA , muy intere- 
sante.

Puede pedirse a esta Administraciôn 
contra reembolso.

lmp. “El Financière”. Ibiza, 13.

M aç de la  c a s a ‘ de 
lo c o s .

m iércotes Si el discurso de 
un demagogo valetu- 
dinario pudiera ser 
esperanza de salud 
publica, miserablei 

cosa era la bumanidad.
Pero no bay experiencia para la inep- 

ti'tud, y si algo estâ probado por todos 
tes siglos y todos tes dias, es la inep- 
titud de las muchedumbres para el or­
den social y la normalidad polîtica.

Ya hablô Leblanc.
Hablô una vez mâs.
I Que bay en su historia que pudiera 

ofrecerle como super-bombre capaz de 
hacer prodigios?... Nada.

îQ ué babilidad, aun en sus mejores 
tiempos, ha sido la suya para inspirar 
esperan-zas de que pueda hacer temblar 
las esteras y establecer el imperio de 
la justicia?... Ninguna, salvo la estriden- 
cia y el alboroto.

I Que obra, qué pensamiento, qué 
fuerza polîtica ha producido en su vida?

El desorden, la amenaza de la revolu- 
ciôn, el flujo y reflujo de las mareas de- 
magôgicas.... ; nada util !

Y  abora. viejo y en el camino con­
trario al de sus prâcticas, en la acciôn 
ordenadora, constructiva y polîtica i se 
esperaba algo?

î Locos ! i Mentecatez del tiempo !
Hagamos la justicia al anciano dema- 

gôgo, investido de mito, de reconocer que 
él mismo ba sido el mâs sensato, conven- 
cido de que te que se esperaba de él 
era sencillamente un absurdo.

A l se rv ic io  de la  R epùblica

Ideas polîHcas.— Discurso întegro del 
doctor Marianîn en las Cortès Cons- 
tituyentes 1931-1932. primera ediciôn : 
50.000 ejemplares.

I

cualquiera que sea la propoh 

gand-a que les haya recogido su 
suscripcîôn de

C R I T E R I O

el pago debe hacerse por giro 

postal directamente a nues- 
tra Administraciôn.

ANUNCBOS POR PALABRAS
DBez céntimos palabra - Minimum, cinco palabras

SACERDOTE proporciona 
excelente hospedaje a estu- 
diante catôlico. E s c r i b i d : 
Apartado 8.099.

CAPITAL para empresas 
de carâcter social, eminente- 
mente cooservador y patriôti- 
co, interviniendo directamente 
los aportantes, interesarîa. Ra- 
zôn, en esta Administraciôn.

CASA DE VIAJEROS re- 
comendada : Manuel Hernan­
dez. Bafio, cocina esmerada. 
Corredera Baja, 14, principal. 
Teléfono 11627.

URGE PRESTAMO de 
3.000 pesetas sobre testamen- 
taria. Razôn, Gr. C. Villa­
nueva, 17,

BORDADORA esmeradisi- 
ma, Blasa Lôpez Ramiro, ca- 
lie Ascona, 4, entresuelo tz- 
quierda.

COMPRA-VENTA de to­
da clase de fincas ; hipotecas 
primera y segunda detrâs del 
B H. Razôn: CRITERIO.

JO VEN catôlico desea co- 
locarse en oficina, cobrador.

chauffeur u ocupaciôn anâlo- 
ga. Excelentes referencias y 
compléta garantia. Informes: 
CRITERIO.

VICENTA, modista catôli­
ca, Los Santos, 10, frente a 
San Francisco.

PROFESORES ambos se- 
xos, todas facultades y disci­
plinas intelectuales, doctrina 
segura, moralidad y diligen- 
cia; pueden encontrarse, segu- 
ramente, demandândolo, con 
indicaciones précisas a la Ad­

ministraciôn de CRITERIO.

f u e v  e  s

T a n te o s an o din o s

Dictadura a to­
do viento en Ale­
mania con destitu- 
ciôn del gobierno 
prusiano y de tes 
jefes de policîa de

Berlin.
El democraticismo no da mâs de si. 

No sirve para gobernar. Necesi'ta tener 
en sus constituciones el instrumento de 
la dictadura legal, la suspensiôn de ga- 
rantias, para cualquier momento en que 
precisando algun acto de gobierno eficaz, 
bay que prescindir de la democracia.

Pero cuando ya la democracia ba 
arruinado todas las réservas de orden 
de la sociedad, ni la dictadura legal y 
constitucionalista es eficaz y précisa la 
fuerte dictadura extralegal o francamen- 
te anticonstitucional.

Todo el patrimonio de disciplina so­
cial heredado de tes tiempos mejores 
de la tradiciôn se ba agotado en las so- 
ciedades contemporâneas bajo la acciôn 
corrosiva del liberalismo.

Ya a raiz de la gran guerra, sin pre- 
vio acuerdo, espontâneamente surgieron 
por fenômeno de defensa natural de tes 
pueblos, dictaduras por todas partes.

De entonces aeâ, entre veleidades y 
tumbos, las dictaduras o persisJen o 
amagan cada vez mâs esperadas en unes 
y otros paîses.

La nueva de Alemania es un sintoma 
importante que observar.

Vuelven, vuelven con mâs fuerza que 
en su primera apariciôn, las dictaduras 
para salvar el orden comprometido gra-

Lea usted las sâguientes 
obras del Dr. Albinana

Prisionero de la Repùblica

Tremendo alegato contra las injusticias de la falsa democracia 
Un tomo............................................................................................... 5 pesetas

Los Cuervos sobre la Tumba

Libro contra la felonia y la ingratitud, anunciando los males de 
Espana. Un tomo...............................................................  5 pesetas

Aventuras Tropicales

Novela descriptiva de los azares mejicanos. Pelicula emocio- 
. nante. Un tomo, con grabados...................................... 8 pesetas.

Bajo el Cielo Mejicano

La mâs exacta visiôn de la naturaleza y de la vida de Méjico, 
escrita por quien ha vivido alli siete anos. Un tomo, con graba­
dos. .........................................................   5 pesetas.

El mejor elogio que puede hacerse de estas obras, es que ban sido
cuidadosamente silenciadas por la Prensa canalla. Los farsantes de la re- 
voluciôn temen la pluma del doctor Albinana y ocultan la, apariciôn de 
sus libros, que se venden semanalme'nte por millares.

En prepsiraoiôn:

Espana bajo la Dictadura republicana
Libro de examen, crîtica y comentario. Autopsia de un régimen. 
Oportunamente se anunciarâ su apariciôn. Un tomo, 5 pesetas.
Pida usted estas obras en todas las buenas librerias, o directamente, 

contra reembolso, a su autor, Oalileo, 6, duplicado. Madrid.

i
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